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SOBBE EL DEÜB&lE OEl B E B L 

La reunión de mineros celebra
da el jueves en el local del Sind¡ca
lo, ha salisíecho á Lodos: á los |)ar-
Udarios del desagüe porque verán 
realizado su deseo: y a los que pa
recían adversarios de djclia mejora, 
sin serlo, porque con el planlea-
inienLo de la misma, no se les exi
girán Uibulos por heneflcios que 
no han de recibir. En lodo caso ya 
se evidenciará si los alcanzan y 
tiempo habrá de i'eclamarles la 
parle que les corresponda en el 
gaslo. 

Lo sensible es que se hayan per
dido Ires meses en cosa que debió 
quedar resuella en muy pocos 
días; porque ahora, trascurrido 
casi la totalidad del plazo para 
aceptar la real orden del desagüe 
ó rechazarla, hay que proceder de 
un modo atropellado, con peligro 
tal vez de lo mismo que se quiere 
salvar. 

Y lo que hay que librar del peli
gro es el desagüe. Si en las recla
maciones que se hagan contra la 
real orden que aplica & la zona del 
Beallaley de desagüe de Sierra 
Almagrera^ se dictara fallo contra 
dicha real orden y esta se revoca
ra, la esperanza de reactivar dicha 
importante zona se habría perdido 
para muchos años. 

Los mineros saben que es rica; 
que radican en ella posesiones que 
dieron muchos rendimientos, y 
fueron cuando se trabajaban mi
nas de renombre, hasta el punto 
de monopqlizar la atención de los 
mineros. Pero llegaron con las la
bores a la zona aguada; lucharon 
contra la invasión mientras les fué 
posible y consumido el esfuerzo 
individual se rindieron abandonan

do al agua, pozos y galerías y con 
ellos el codiciado mineral. 

Cuantas tentalivasse han hecho 
para volver esos terrenos a la vida 
industrial han sido ineQcaces; ni al 
esfuerzo aislado ni el acumulado el 
del vecino han logrado dejar prac
ticables las labores. Se necesita un 
gi'an esfuerzo colectivo y ese lo 
viene a preparar la real orden de 
desagüe, lan esperada desde hace 
tanto liempo y Lan discutida desde 
que vio la luz eu la fGacela de 
Madrid». 

Forfoi-tuna la reunión celebra
da el jueves en el local del Sindíca
lo, ha venido a libr-ar de un gran 
peligro a esa mejora de interés 
general. Los que con esa Jisposi. 
cioü se ven perjudicados, saben ya 
el modo de poner sus intereses en 
salvo; reclamar bajo la base de que 
ios beneflcios del desagüe no al
canzan á sus minas. Pero si oo se 
hubiese celebrado y un grupo de 
mineros respetable se hubiese al
zado contra la real ordeo, 9l des
agüe del Llano del Beal hubiese si
do esperanza fugaz muerta ai na
cer. 

Loque urge ahora es aprove
char el tiempo perdido; formar la 
sociedad que ha de emprender el 
desagüe de las minas y acometer
lo coa el empuje que reclama la 
necesidad. , 

En la diligencia que se ponga en 
llevar adelante el asunto luleresau 
mucho Jos trabajadores. Se habla 
ds centenares de obreros parados 
y por favorecerlos se apresuró el 
minislrode Agricultura a firmar 
la leal orden de desagüe. 

Si esle se acomete con empuje, 
para que sus efectos se manifiesten 
con la posible rapidez, ya tienen 
esos trabajadores cairipoexlensísi-
IDO donde ganar el pan. 

En cuanto á Cartagena y La 
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tJIlion nada van perdiendo con que 
se saque á luz las iiquezas que ya-' 
cen hoy amonlonadas'ten los avan
ces de las galerías y en la profun
didad de los pozos. . 

Al conti'ario, irán giin?(udo rnu:, 
cho. < 

J i tpg f¡©idiis. 
: 'Jema Amor 

EX.JÑ1BO 
LE^^A: * En el amor que aJ 

miimo amor tiilora.* 
(Esprooceda). 

De iiiicvo me preguntas iliiefio querido, 
ni pioiifto iilguiia» voces cu aquel nido 
que lia de ser urca sania de nuestrag lioras 
dulcffiíiin», felices y embriagadoras. 
Con loR ojo» del alma surgir lo veo 
y en 61, como on la dicha, confío y creo. 
1¡8 regio, «untuoso, bello, brillante, 
y aun así, acaso indigno del bien que adoro 
que ea tn inmensa lieriuosnra cómo un dia-

(mnnte 
qub engarzarse no debe «i no es eu oro. 

Para Mr reina, el cetro solo te falta; 
poro á tan alto empleo,mi amorte exalta, 
y como eres la reina dol aliua mía 
un alcázar te íorja lui fantasía. 
Yo lucjifti-ü sin. tregua, con rudo enipefio, 
por mirar realizado tnii grato eugueño; 
pnop por lui aiMor tejuro que cuanto abarco, 
cuanto té, pu^doy tengo, linda criatura 
labr,ar4 Bin desmayos «I áureo marco 
quo encuadre dignamente tanta hernioaura. 

Allá, en lomasrecóndito de liúraedo valle, 
hasta un florido parflue guúi una calle, 
d(! seculares olmos que en claro río 
voíiejau 8U ramnjo fresco y sombrío. 
Allí tendrán su templo nuestros amoics, 
cercndoíde misterios y de rumores; 
que oculta do los rtilwles en lo más liondu, 
la HJluottt de viejo feudal castillo 
eléírt'so y,dt»*tiioa8e allá en el íoudo 
con sus torres, almenas, foso y rastrillo. 

El pa^o será siempre adelantado y en metálico 6 eu letras e 
fácil cobro.-Corre.sponsales en París, A, Lor6tte'rtte Oaumail.i: 
61; y .1. Jones. FanbcnrRiMontrnartre, 31. 

E>|tí\tiw» de gallarda, noble apostura, 
yérguenso vigorosas en la espesura; 
yn8()8 de blanco mármol cuelgan sus ramos 
en red<!» laberínticas de liojnsy tamos; 
un surtidor que adornan cisnes y ninfiís 
elovaá los espacios sus (•Juras linhis; 
y allí, por todas partes SCIKIÜS de tlores 
ó umbrías reeafada» en el misterio, 
donde cantan ocultos los ruisoñoioR 
los ar[»gio^"!Íítrfn>rán en el sal£lf!llWr" ' 

Dentro de aquel recinto tendrás tu nido. 
Allí espira en lí̂  alfombro todo ruido; 
los tedios, con artísticas ensambladura.»; 
por doquier arabescos, cinceladuras; 
del Japón y de Serres platos liermo.'̂ os 
ofuícon sazonados frutos sabrosos; 
y ofusca aquel conjunto, con los reflejos 
de intensa luz, que biota por todos lados 
do mármoles y bronces, de oro y espejos, 
do nácare?, do esmaltes y do brocados. 

En la calma apacible de aque| retiro, 
mientras que yoá t^s jilanta» de amor sus-

tendrá» paja tu frente dosel de flofc» 
de caprichosas f<»rm8f y mil (¡p^ves. 
Anniraut<>8,, auóiuoíif\s y minutisas, , 
alelie«, geránoo», y«dras luisas, 
remínculos, r^^ltiis J parietarias, 
niadrepelvas, acantos y,uiiral>$ilB8, 
AKUceviî , iazmines ^ pasionaria» 
lioliotropQs, cloiuátidaa, ]üwia y clnypleB. 
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En livmipíilí,^ ^¡r^íi^s, la,Ju^if arroja 
lina hililJ9s, deipJfitft sobre ,cfl4ft lwji¥> 
y en, Jos inacabables y hondos espacios 
fidguran las (^strellas como topacios. 
Tu escultórico cuerpo mi alnm yisíumbra 
entre la misteriosa, dulce peri.úudira, 
unas veces sublime y arrobadora, 
orras envuelta en tenue luz plateada, 
sisndo con tu belleza fascinadora 
de aquel lagar la fóina, la diinsa, el linda. 

Eii el, tú y,yo v^reuios pasar lósanos 
Sin sentir de este mundo los desengaño», 
respirando torrentes do poesía, 
yo tuyo eternamente, tú siempre mía. 
oyendo do la noche los blandos ecos 
de los pinos y rocas entro los huecos, 
y huyendo por el día do ese bullicio 
queens\i vértigo loco todo lo huellti, 

y fjnc es para las alnias un precipicio 
dolido el amor más paro por fin se estrella. 

Ese nido labrarte mi monte quiso; 
tú hilrás de él un trasunto del Paraíso. 
Tñ serás do aquel reinó Ta soberana 
gentil, grácil, alegre, freisca y galana. 
Como á diosa, las flores á tu presoncia 
vertenVi do sus cálicesi toda la esoiieiu: 

serúj la soñadora, pálida ondina, 
dormida, cual las náyades, en un remanso, 
•y rédiitada eú rica dbndia perlina. ' 

.\hí tienes detallado, dileíío querido, 
lo quo anhelo qué Rea tu dulce nido, 
é\ nido venturoso do nuestras horas 
dulcísimas, nlogres y embriagadoras. 

Di tú s! és digno marco de tu persona '̂  
6 sí más esplendores tn alma ambieiortá. 
Yo soy til eadlavo; ínanda... yo te óbédozcrt 
y si anhelns má's glorias, más maravillas, 
no olvides que la dicha que yo apetezco 
es amatte, sirviéndote de rodillas. 

JjUgO. I^m^n Ansor Mellan. 

Viqente Medina 
"La canción de la vida,, 

Dígame V. tb qú? le parece nii libro. 
Esto nie decía itfodina, tal vez sin medi

tar en aquel niomej[ito lo difícil qué era, 
y eS paí-díiif, poderle decir á Vicente Me-
díba tó quemé paíece íiu liiro. 

'Órftíc(is Can protíádos en estas lides co-
' (no'̂ 68 ínól ViÜableé íltívilÍB j Clarín,—Leo
poldo Jilas—q'itó'hieron, actúales como 
Gónziíléz Serrano^ JÉ!aIar¿, Mensndez P«la-
yu ^ ótrÓB,' sé verían íio apurados, pero M 
vacilantes pafa'expresar lo que el libro de 
Medina signiflca'. 

líonafonx'Con Su fĉ rma, llena de vida y 
dcj^afánní-a fiií dlclio cuanto se puede iinti-
ginar (blautor do «lia canción de la vida», 
y'yo'que nó soy niiigíitio dé loS citados, ni 
iii'u'cli'ii íiienos, potiropfgnoó que apenas si 
'Áé niiií leer, por cbiuplacer á mi amigo Me
dina me veo cogido en la red do tener que 
decir áígo dé un libro de Un liombre á 
quien Unámoúo llama el primer poeta do 
líspañii. iConoceis á Vicente l̂ Iedina? ¿'I'ts 

BIULIOTKCA DE ILL ECO ÜK CAKTAÜKNA JO .4̂  

baja & Laftchcnko, guiñando un ojo y mirando con 
malioia haola donde está la zapatera. 

—¡Me pareoe que te daré lo que neoe«itrtBl̂ -~a<ne 
naza el -exmitftár,' qn« sin embargo sonríe. 'Aprecia 
al diablillo PibeOd, le eseucba oon interés, pueír labe 
que todos los misterios aquel patio no lo son para 
él. ' 

—No es posible entenderse con ella.^sigae el Pin-
»5n sin hacer caso de l8amonaza.->~Ma»iaikBi,et pin
tor, trat6..í pero etla le soltó nn«... jLa on^So lawie-
JillB, y que simó como sobre nn tambor! Meúkt níñoi 
medio hombre, ít pesar de tener doce aflos^ »ÍTO é 
impresionable, de iguel modo qne una esponja se llena 
de «(ínn, (íl'jtonauíente absorbe fcl cieno do !« vida 
que ¡o rodea, y en su frente ya se ve una fi'"» arru^'a, 
piueba (le qae deuika P;nzón... piensa. 

. .La obscnridud reina en el pstio. Aniba, ol rM-
plandor de los asir 8 ilumina un trozo cuadrado do 
cielo azul; rodeado de elevadas paredes, «i; pj^tio bd 
asemeia á ana honda fosa cuando «o lo mira desde lo 
alt3. En un rincón de esta tesa está tentada una p**-
qaefia forma femenina: deioansa de los golpea y es
pera it marido ebr!:). 
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ĵ üAtHO (ülioi hace qué los Oiltíf é8l.áÉí coHados. 
TuVleron un hijo, quien iriurió ftl ftllo y taedl.i 

de iiacer; lio le llorarf n uinclio, les ponsolaba la espe
ranza dé que fM breve ttudrfan otro. 

El sotab«nco f n quo Vivieron era ona gran casa 
rbícora, ohlonfc», de techo ojival. Al lado de !n puer
ta habla una gran estufa rusa, cuyo oafl('in estaba 
vuelto hacia Ins ventana^; entre la estufa y la pared, 
un pasillo cnrria hasta el antisftio aposento, «lumbra-

zaba muchas veóeÉ, y sus bostezos siempre termina
ban en rugidos ó chillidos. En ocasiones comenzaba 
níiA oácolóá; L* tdz do Orlof era dura, da ticnbré me 
t&lioa, puto Jiabfa(»kBtai-. Las frases dé la oaooióo, tan 
i^rotato Se agolpaban tín fln recitado, saliendo vOlu-
blemetite, genlldoras, y, eaal si temieran no poder 
acabar 16 qu«íquerían deoir, Impetuosamente salían 
del pé«ll6 del zapatera, como Se ttlarjraban súbitamen
te ein tristes sttspíi'os, ó bien, con un grito do «ngus-
tfa, VOÍattan, awslos» y vibr»iite8( por tas Tentaons. 
Mátranaaoompáflabaisamariao con ona voz b«jH 
ñvtmaitáimiLtÁrhaUfóe de ambo» té tornaban pehsR 
tlvosy'tristes; loíOjoBaombrlos de-Grichka paraeian 
como Onhiertos por la niebla. La mujer, absorta por 
los 8ontdt>s, permanoi*!** medio dorniidp; balanoeába-
se de üii lado á 011*0, y ¡i «ooes, oonío estrangulacla 
por la «anoieívj curiaba la nota por medio, y desíiués 
lie una pausa levantaba la voz, poniéndola al nivoi de 
la de 80 marido. Mientras c) canto, ui otro mostriihin 
lapresencia muiaa, tuatandu de txproaar, ccii las pa
labras dü la estrofa, el vacio y %1 fastidio do su s^mi-
bria exlBteiioia, quizá iutentando formular í¡(>n «qu»;-
üas frasca las,ideías, las :tens»ciDne8 ̂ mioontcicutes 
(]ue naclsu en sus almac. 

E: ztpatero sulia improvisar. 
— ¡E-c-cb! ¡tú, ÍTii vida' ¡Ah! ¡mi vida tr.sJ vec s 

tníi'dit»! .. 


